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    El Sargento Leonen Kyarus de los Puños Imperiales, despierta al lado de un Rhino ardiendo, sus Hermanos desaparecidos. Una misteriosa voz lo llama, pero, ¿va a conducirlo a la salvación o a la condenación?
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  Leonen Kyarus escuchó el crepitar de las llamas y abrió los ojos. El cielo presionaba por encima de él.


  El cielo.


  Kyarus se arrastró hasta estar sentado y vio la devastación que le rodeaba. El casco del laico Rhino estaba críticamente abierto, perchas de metal retorcidas se alzaban hacia arriba como la punta de los dedos. El metal gimió cuando los incendios se apoderaron de él, sellos y juntas se rompieron o estallaron con el calor. Emblemas de Ceramita partidos, cuarteados y agrietados como carne chamuscada.


  Kyarus maldijo en voz baja e hizo ademán de afirmarse sobre sus pies, cuando empezó a deslizarse. Trató de cambiar su peso apoyándose en la otra mano e hizo una mueca.


  Su mano había desaparecido desde la muñeca.


  Mirando el muñón de carne y hueso irregular, Kyarus maldijo de nuevo.


  Estaba sorprendido por lo mucho que le molestaba.


  —¿Hermano?


  Kyarus miró hacia arriba. La voz venía de algún lugar fuera del transporte destrozado. Era poco más que un susurro entre gárgaras.


  —¿Hermano? —repitió la voz.


  —¿Sí? —gritó Kyarus—. Sí. Estoy vivo. ¿Quién habla?


  Hubo una pausa antes de que la voz sin cuerpo volviera a hablar.


  —¿Hermano?


  Kyarus se lanzó a sí mismo hacia arriba, poniéndose en pie. Su dañada armadura chilló y gimió mientras se movía, saltaron chispas en las articulaciones. Un trueno, lo suficientemente alto como para dividir el cielo sonó, mientras él se arrastraba fuera de los restos destrozados del Rhino.


  Se agachó y cogió un trozo de metal retorcido que había sido expulsado del afligido blindado. Todavía estaba caliente por el fuego.


  Kyarus murmuró una breve bendición, cerrando el apretado puño alrededor de la metálica astilla. El vehículo había servido el capítulo más tiempo que él mismo. Puso respetuosamente la astilla en una bolsa que llevaba al cinto.


  —¿Hermano? —persistió la voz. Parecía venir de todas partes y de ninguna.


  Kyarus desenvainó su espada con el pesado roce de metal contra metal.


  Trató de recordar los minutos antes de la explosión. Había habido otros con él. Sin embargo, cuando se despertó entre los escombros, estaba solo.


  —¿Dónde estás? —murmuró Kyarus mirando hacia la oscuridad.


  Por un momento, se sintió inseguro. Eso lo hizo enojar.


  —¿Hermano? —dijo la voz de nuevo, como un susurro en su oído.


  —¿Marius? ¿Damanios? —gritó Kyarus, los nombres de sus Hermanos, hacia la oscuridad.


  Silencio.


  La oscuridad se deslizó más cerca. Kyarus apenas podía volver a ver el cielo.


  —Yo, soy el Hermano Sargento Leonen Kyarus de los Puños Imperiales —gruñó—. ¡Muéstrate!


  Nada. La oscuridad mantuvo su paz.


  Kyarus maldijo entre dientes. Saboreó hierro.


  Durante unos minutos, simplemente se quedó allí, esperando, con la espada en alto. Jugó con la conexión de canales vox de su escuadra, Kyarus hacia clics en su camino a través de las frecuencias. Estática siseando le respondió. Estática siseando con un trasfondo de algo más.


  Como un canto.


  Kyarus cortó el enlace vox con un gruñido y se alejó aún más en la oscuridad. La oscuridad había llegado a ser tan estrecha, que rápidamente se perdió de vista el cadáver del Rhino e incluso con la ayuda de su yelmo, tenía problemas para mantener un rumbo constante.


  Después de casi diez minutos encontró el esqueleto de un edificio. Se alzaba en la penumbra estigia, ventanas vacías le miraron. La entrada eran unas fauces abiertas, las fauces de una bestia. En su interior, el corazón le ardía. El brillo de un fuego iluminaba el pasaje abovedado y el viento trajo el hedor. Olía a cordita y a emanaciones de promethium. Olía familiar.


  Tan pronto como dio un paso más allá del umbral, oyó la voz de nuevo.


  —¿Hermano?


  Era aún más irregular y ronca que antes, un graznido ronco que se oía entre los huesos de la construcción, de algún lugar por encima.


  En el interior, una escalera de caracol le llevó hacia arriba, alrededor de colapsadas secciones del techo y debajo de las abiertas bocas, heridas dejadas por la artillería. Dejó huellas de sus botas en la escalera, pisando a través de algo negro y viscoso.


  La escalera terminaba en un enorme conjunto de puertas de madera. A diferencia del resto del edificio, estas se mantuvieron intactas, como si lo que había roto el edificio las hubiera evitado deliberadamente.


  La voz procedía de más allá de las puertas.


  Las solidas puertas se abrieron cuando Kyarus puso todo su peso en contra de ellas, empujándolas a su manera hacia la cámara más allá. El techo había desaparecido, las columnas que lo sostuvieron eran ahora arruinados obeliscos.


  En el centro de la cámara, un oscuro pilar de piedra, veteado en rojo le llamo la atención.


  Encadenado al pilar había un cuerpo, con la ceramita amarilla maltratada.


  Damanios.


  Kyarus maldijo y se acercó.


  —¿Hermano? —dijo Kyarus—. ¿Estás… —Su voz se desvaneció mientras se acercaba al pilar. Podía verlo mejor ahora.


  Damanios estaba muerto.


  Rígido, mostrando un terrorífico rictus, con los brazos extendidos, la mandíbula de Damanios colgaba suelta, mostrando una hilera de dientes rotos. Y aún así, él habló con una voz, que no era suya.


  La oscuridad se desvaneció como una marea menguante y Kyarus realmente lo vio.


  Damanios no era más que una marioneta.


  Enrollado alrededor de la columna había una abominación. Su cuerpo al ser iluminado brillaba mostrando colores como el petróleo en el agua, recubierto con terrones enmarañados de plumas carcomidas. Tenía un cuello largo y desgarbado donde reposaba una bulbosa cabeza, con límpidos ojos, completamente desprovistos de pupilas. La parpadeante luz disforme sangraba hacia la criatura desde el pilar. La piedra no era de mármol veteado en rojo, como él había pensado, era un abismo, un negro sin fondo, recubierto con la esencia de la criatura.


  —Estas atado aquí, retenido —murmuro Kyarus con la pesada voz de la comprensión.


  Al pie del pilar estaban sus perdidos Hermanos, rotos y desmadejados. Hundidos ojos muertos le acechaban, en pieles estiradas sobre alterados huesos. Eran cascaras, con la vida drenada.


  —Los necesitabas… —dijo Kyarus. Su aliento empañó en el aire. Gruñó, dándose cuenta de por qué se había sentido atraído por este lugar.


  —Bastardo —gritó Kyarus hacia la criatura.


  La grotesca garra de la criatura, de largos dedos agarró la parte superior de la cabeza de Damanios, cavando sus uñas en el cuero cabelludo. La sangre envolvía la frente de los Marines Espaciales muertos como una sangrienta corona. A medida que una uña se movió, los ruidos de una risa salieron de la garganta de Damanios, aunque su mandíbula estaba floja e inmóvil.


  —¿Hermano? —El tono de la voz era burlona.


  —Pagarás por esto, abominación —gruñó Kyarus.


  La cosa respiró con dificultad y castañeo su quitinoso pico. Dio a conocer su asentimiento, moviendo afirmativamente la cabeza del cadáver, bajo deslizándose por el pilar, hasta que toco el suelo de la cámara. Le miró con las profundidades abisales de sus ojos.


  —No puede esperar sobrevivir a esto, Leonen Kyarus de los Puños Imperiales.


  Kyarus asintió con gravedad.


  —Tal vez —replicó y escupiendo sangre en el suelo agrego—, pero la supervivencia, no era lo que tenía en mente.
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